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El pavón Oreophasis derbianus es una 
e spec ie  considerada en pe l ig ro de 
extinción (SEMARNAT 2010, BirdLife 
International 2012, IUCN 2012) y en 
inmediata prioridad de conservación por 
el Grupo de Especialistas de Crácidos de 
la IUCN (Brooks y Strahl 2000, Cancino 
y Brooks 2006). La destrucción del 
hábitat, la cacería y el comercio ilegal han 
sido identif icados como las principales 
amenazas para su estado de conservación 
(Bi rd L i fe  Internat iona l  2012).  Su 
distr ibución geográ f ica se restr inge 
en México a Chiapas, probablemente 
Oaxaca, y a la región centro-oeste y Sierra 
de las Minas en Guatemala. Su hábitat se 
restringe al bosque mesófilo de montaña. 
En las últimas décadas su historia natural 
se ha documentado ampliamente tanto 
en México como en Guatemala y es 
resumida en González-García (2001), 
González-García (2005), del Hoyo y 

Motis (2004) y Rivas y Cóbar (2005, 
2008a). La mayoría de la información 
para México se ha generado dentro del 
bosque mesófilo en el polígono I de la 
Reserva de la Biosfera El Triunfo, en las 
inmediaciones de Cerro El Triunfo, en un 
rango altitudinal entre 1 900 y 2 440 m. 
Este trabajo busca ofrecer un panorama 
general sobre el conocimiento existente 
acerca de la biología y ecología básicas 
del pavón, aportar nueva información 
sobre su dieta, conducta de forrajeo,  
conducta vocal y algunas acciones para 
su conservación.

HISTORIA Y NOMBRE COMÚN

El pavón, del género Oreophasi s  e s 
monotípico, es decir, solo tiene una es-
pecie y etimológicamente Oreophasis sig-
nifica faisán de montaña. En México a 
O. derbianus se le conoce principalmente 
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con el nombre común de pavón, presu-
miblemente debido a las características 
del plumaje negro con ref lejos azulados y 
verdosos. Sin embargo, también es cono-
cido como faisán, faisán de cuerno rojo, 
guan cornudo y pavón cornudo (Álvarez 
del Toro 1980, Birkenstein y Tomlinson 
1981). En la zona del volcán Tacaná, en 
lengua Man, es conocido como Chimeky 
tot wi wuts. En Guatemala, se le llama 
comúnmente pavo de cacho por la es-
tructura ósea sobre la cabeza, también 
existen referencias de nombres como 
“Khannanay”, probablemente de origen 
Kakchiquel, Xkaqtunun (k’iche’), Kiaq 
t’unum (maya Tz’utuhil), Tab’ (maya 
Q’anjob’al) y Tunab’ i (maya Ixil; Salvin 
1860, Cóbar 2006, Rivas com. pers.). 

El pavón fue descubierto en la primera 
mitad del siglo XIX (Andrle 1967). Salvin 
(1860) narra que el primer especimen co-
nocido fue cazado por Joaquín Quiñones 
en el bosque de Calderas en el Volcán 
de Fuego en Guatemala. Este ejemplar 
fue preservado por la señora Wyld, 
quién lo envió como regalo a Mr. Klée, 
quien a su vez lo envió a l Conde de 
Derby (Earl of Derby), un taxidermista 
y coleccionista inglés quien recibió 
varias pieles provenientes de Guatemala, 
para añadirlas a su colección. Esto dio 
lugar a que a la especie se le conociera 
inicialmente como faisán de montaña de 
Derby (Derbyan Mountanin-Pheasant), 
y la especie derbianus fue designada en 
honor al Conde de Derby. Se presume que 
el primer especimen colectado se encuentra 
depositado en el museo de Liverpool 
(Salvin 1860) y la especie fue descrita en 
1844 por G. R. Gray (AOU 1998).

El pavón es un ave perteneciente a la 
familia Cracidae del orden Galliformes, 
familia que está restringida al neotrópico 
(Vaurie 1968, Álvarez del Toro 1980, 
Brooks y Fuller 2006). Recientemente, 
Oreophasis es transferido a la subfamilia 
de los hocos (Cracinae), sin embargo, 
conductual y ecológicamente es más similar 
a la subfamilia de las pavas (Penelopinae), 
considerando sus hábitos más arbóreos que 
terrestres, su patrón de coloración único 
entre los crácidos, aunque vocalmente 
parecería estar más relacionado con los 
hocofaisanes. Así que evolutivamente, el 
pavón es ubicado entre las pavas (géneros 
Penelope, Penelopina) y los hocofaisanes 
(género Crax; Pereira et al. 2002, Delacour 
y Amadon 2004, Frank-Hoef lich et al. 
2007, Muñoz y Kattan 2007, González-
García 2008). 

Su distintiva morfología (presencia 
de un cuerno sobre la cabeza), patrón 
único de coloración (negro en casi 
todo el cuerpo excepto el pecho que es 
blanco y una franja blanca en la cola) y 
el aislamiento ecológico y geográfico en 
relación a sus contemporáneos miembros 
de la familia Cracidae, excepto Penelopina 
nigra, sugieren un origen más temprano 
del género Oreophasis (Andrle, 1967, 
1969a). Algunos autores sugieren que 
éste género tuvo su origen en promedio 
hace 31 millones de años, en la época del 
Oligoceno temprano de la era Cenozoica 
o Terciaria (Andrle 1967, 1969a, Pereira 
et al. 2002). Además, es muy probable 
que el origen de este género haya tenido 
lugar en la región sur de México y norte 
de Centroamérica (Vaurie 1968, Andrle 
1969a,b). 
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La especie es de naturaleza sedentaria y 
vive en condiciones ecológicas específicas 
y restringidas a las tierras altas (bosque 
mesófilo de montaña), lo que sugiere un 
limitado sitio de origen. Probablemente, 
en el pasado su distribución se extendió 
hacia la s t ierras bajas del Terciario 
(Williams 1960, Andrle 1967), tomando 
en cuenta que el paisaje dominante en 
el sur de Guatemala era de extensas 
llanuras y mesetas volcánicas, y que los 
volcanes que dominan actualmente el 
paisaje de Guatemala surgieron hasta el 
Cuaternario. Asimismo, la existencia de 
poblaciones aisladas de Oreophasis en al 
menos seis volcanes de origen Cuaternario, 
posiblemente indican una distribución 
contigua en bajas elevaciones y su existencia 
pre-pleistocénica es también sugerida por 
su presencia en otros lugares compuestos 
por formaciones geológicas, más antiguas 
que la de los volcanes del Cuaternario 
(Williams 1960, Andrle 1967).

DESCRIPCIÓN DE LA ESPECIE

El pavón es un ave rara de tamaño 
grande con una longitud corporal entre 
79 y 89 cm, y un peso de 1.2 a 2.5 kg, 
cuya diferencia sexual en el campo solo 
puede determinarse por su conducta vocal 
(González-García 1995, Howell y Webb 
1995, González-García 1997c, Tovar et 
al. 2009). Una característica única entre 
los crácidos es la presencia de un cuerno 
fijado al cráneo, el cual es una proyección 
de los huesos parietales cubierto por una 
delgada piel de color bermellón o rojo 
coral brillante, que puede medir hasta 
60 mm de largo en individuos adultos y 

es extremadamente frágil (Salvin 1860, 
Vaurie 1968, Á lvarez del Toro 1976, 
Howell y Webb 1995, González-García 
2008). El cuerno empieza a desarrollarse 
a los 2.5 meses de edad, apareciendo 
en la base del mismo una zona de piel 
bermellón bajo el plumón juvenil. A los 
cuatro meses de edad se nota una doble 
protuberancia roja como de 10 mm de 
longitud sobre la cabeza y separadas por 
una delgada fila de plumitas negras. A los 
seis meses, el cuerno se ha desarrollado 20 
mm, tornándose de una sola pieza. Al año 
de edad puede alcanzar los 30 a 33 mm 
(Álvarez del Toro 1976, González-García 
1997a, del Hoyo y Motis 2004). 

En los individuos adultos, el cuerpo es 
esbelto, el cuello delgado, largo y f lexible, 
la cola ancha y relativamente larga (350 
a 380 mm). El color dominante es negro 
con ref lejos azulados y verdosos en las 
alas, espalda y parte inferior del cuello, 
la cabeza es de un negro intenso con el 
plumaje aterciopelado. El cuello por abajo 
y el pecho son blancos con una línea negra 
central en cada pluma, creando una fina 
apariencia rayada. Tiene un área gular 
pequeña y casi desnuda de color rojo 
brillante con algunas plumas negras. La 
cola ostenta una ancha franja blanca (35 
a 40 mm) cerca de su parte media. Las 
patas son de color rojo coral brillante, el 
pico es de color amarillo y el iris del ojo 
es blanco. En los polluelos el ojo es de 
color gris azulado (Vaurie 1968, Peterson 
y Chalif 1989, Parker et al. 1976, Álvarez 
del Toro 1976, González-García 1997a). 

La especie no es una buena voladora, 
pero en cambio es muy buena planeadora. 
Es de hábitos principalmente arbóreos, 
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debido a la longitud relativamente corta 
de sus tarsos (Vaurie 1968, González-
García 2005), sin embargo, también 
baja al suelo donde camina hábilmente 
(González-García 1984, 1994, 2008). 

HÁBITAT Y DISTRIBUCIÓN 
GEOGRÁFICA

El pavón es una especie en peligro de 
extinción cuya distribución se restringe al 
bosque mesófilo de montaña de la Sierra 
Madre de Chiapas en México, tierras altas 
del oeste y centro de Guatemala y Sierra de las 
Minas al Este de Guatemala. Probablemente 
existe una población en el Este del estado de 
Oaxaca, específicamente en la zona de los 
Chimalapas (del Hoyo et al. 1994). Es una 
especie de alta prioridad de conservación 
(Brooks y Strahl 2000), que habita en ambas 
vertientes de la Sierra Madre de Chiapas y es 
aparentemente más frecuente en la vertiente 
Atlántica, en altitudes comprendidas entre 
1 650 y 3 350 m. 

El pavón está restringido al bosque 
mesófilo de montaña, aunque se sospecha 
que pueda experimentar movimientos 
a lt itudina les (Gómez de Si lva et a l. 
1999, González-García 2005, Rivas y 
Cóbar 2008a,b). Uno de los sitios más 
importantes de la Sierra Madre de Chiapas 
y mejor conocidos para esta antigua ave, 
es la Reserva de la Biosfera El Triunfo. 
Dentro de la Reserva de la Biosfera El 
Triunfo, se conserva parte de lo que es 
quizás la superficie más extensa de bosque 
mesóf ilo del país, es decir a lrededor 
de 55 000 ha. En la Sierra Madre de 
Chiapas se estima que el bosque mesófilo 
cubre aproximadamente 100 000 ha en 

forma de franja, que corre de Sureste a 
Noroeste a lo largo de buena parte de 
la Sierra Madre (Challenger 1998). Es 
muy probable que la Reserva conserve 
la población reproductiva más numerosa 
del pavón. La Reserva de la Biosfera El 
Triunfo tiene una superficie de 119 000 
ha y está dividida en cinco zonas núcleo 
o polígonos de conservación que suman 
en conjunto 25 763 hay una gran zona 
de “amortiguamiento” de 93 458 ha. El 
núcleo I con una superf icie de 11 000 
ha que se ubica en las inmediaciones del 
cerro El Triunfo entre 1 900 y 2 440 m 
de altitud y presenta diferentes tipos de 
vegetación distribuidos a través de un 
gradiente altitudinal. En las partes bajas 
predomina la selva siempre verde, y a 
medida que aumenta la altitud se presenta 
el bosque caducifol io (pino-encino-
liquidámbar), y pinares secos. En la parte 
más alta, arriba de los 1 600 msnm, donde 
habita el pavón, se encuentran los bosques 
de niebla y de pino y cipreses en los sitios 
más expuestos, y matorral xerófilo en la 
cumbre de algunos cerros. 

El bosque mesóf ilo de montaña es 
caracterizado por la comunidad de Quer-
cus-Matudaea-Hedyosmum-Dendropanax 
(Ramírez y Williams-Linera 1990, Long 
y Heath 1991, Williams-Linera 1991). El 
bosque es denso, cuya altura oscila entre 
20 y 30 m aunque hay árboles emergentes 
como encinos que alcanzan los 40 m 
de altura. El dosel es irregular pero es 
más homogéneo en el estrato medio y 
bajo. Presentan dos estratos arbóreos, 
uno de 6 a 12 m y otro de 15 a 30 m 
donde las copas de árboles emergentes 
se encuentran bastante separadas unas 
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de otras. El estrato arbustivo y arbóreo 
bajo se caracterizan por la presencia de 
helechos arborescentes de varias especies, 
con alturas de hasta 10 m y otras no 
sobrepasan los 2 m de altura. En algunos 
lugares las poblaciones de helechos son 
notablemente densas y constituyen de 
forma exclusiva el estrato arbustivo con 
escasa presencia de otras especies (Long y 
Heath 1991, Williams-Linera 1991). 

La distribución geográ f ica de O. 
derbianus abarca unos 7 700 km2 (BirdLife 
International 2012) y se extiende a lo largo 
de la Sierra Madre de Chiapas, desde el 
Sur de México hasta el Este de Guatemala 
(del Hoyo et al. 1994; Howell y Webb 
1995, Rivas y Cóbar 2008a). En México 
se le encuentra en los picos más altos de 
la Sierra Madre de Chiapas en el cerro 
Cebú, cerro La Angostura, cerro Venado, 
cerro Quetzal, Santa Ana de la Laguna, 
El Triunfo, cerro La Bandera, Frailesca 
(Cordón Pico El Loro), volcán Tacaná 
(cerro Toquián Grande, Chuiquihuite, 
Agua Caliente, Benito Juárez El Plan, 
Pinabete) y probablemente en el Este 
del estado de Oaxaca (Picacho Prieto, 
cerro Baúl; Andrle 1967a, Binford 1989, 
González-García 1984, 1997b, BirdLife 
International 2012). Evidencias verbales 
sugieren que el pavón está presente en 
Cordón El Retén y Sierra Tres Picos en 
Oaxaca (González-García et al. 2006a). En 
Guatemala ha sido reportado en al menos 
39 localidades y su área de distribución 
se ha estimado en 1 139.4 km2 (Rivas y 
Cóbar 2007). Se tienen registros recientes 
para Fuentes Georginas, Quetzaltenango; 
cerro Cruz Maltin, Huehuetenango; 
Chuamazán, Totonicapán, volcán Atitlán, 

volcán Tolimán, volcán San Pedro, Sierra 
de las Minas; San Marcos y Sibinal en 
San Marcos; Chiantla y Santa Eulalia 
(cerro Yaxcalante) en el departamento 
de Huehuetenango (Brooks y Gee 2006, 
Cóbar 2006, Eisermann et al. 2007, Cotí 
2010, Méndez 2010, Birdlife International 
2012). En Sierra de Las Minas (volcán de 
las Palomas, Río Hondo Zacapa; Albores 
San Agustín Acasaguastlán, El Progreso) 
se restringe a las áreas de bosque nuboso 
por arriba de los 2 000 msnm (Howell y 
Webb 1992, Cóbar 2006, Rivas y Cóbar 
2008a, 2008b, Quiñónez 2010, BirdLife 
International 2012). 

DIMORFISMO SEXUAL

En esta especie los sexos son similares 
en plumaje; la diferenciación sexual solo 
se detecta a través de las vocalizaciones. 
Sin embargo, en promedio la hembra es 
ligeramente más pequeña que el macho 
(Vaurie 1968), diferencias que en el campo 
son difíciles de percibir. Macho y hembra 
adultos solo se pueden diferenciar con 
base a sus diferentes tipos de llamados 
(véase sección correspondiente; González-
García 1995). Aunque en el pasado se hacía 
mención que la hembra tenía el cuerno 
más corto que el macho (Salvin 1860), 
dicha referencia más bien se puede explicar 
en función de la edad de los individuos, 
y no es una característica determinante 
en la diferencia sexual (González-García 
1995). En cautiverio, el sexo puede ser 
determinado, además de considerar a las 
vocalizaciones, por métodos quirúrgicos 
y por exposición del órgano copulador del 
macho (Cornejo 2009b).
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COMPORTAMIENTO 
REPRODUCTIVO

Dado que en O. derbianus los sexos son 
morfológicamente similares, difícilmente 
se podría diferenciar un macho de una 
hembra adultos, y mucho menos a los 
polluelos y juveniles. El macho emite 
llamados constantes de cortejo desde 
principios de noviembre hasta f ines de 
mayo, el cual consiste en una especie de 
mugido profundo y de baja frecuencia, 
cuya función es la de atraer a las hembras y 
delimitar su territorio. Durante el cortejo 
el macho realiza desplazamientos cortos 
entre los árboles, llamando constantemente 
a la hembra mediante un mugido y es 
emitido repetitivamente hasta por casi una 
hora, en una especie de tren de llamados 
de siete notas. Como parte del cortejo el 
macho proporciona a la hembra frutos 
y fragmentos de hojas verdes, ya sea de 
forma directa o a través de regurgitaciones. 
Esta conducta alimentaria, entre otras 
pautas conductuales, son atributos del 
macho para tener acceso a una o varias  
hembras durante el periodo reproductivo 
(Gonzá lez-García 1984, 1988, 1991,  
1992, 1994, 1995, 2005, 2008). El sistema 
socia l en el pavón está basado en la 
poligamia serial y un macho puede tener 
acceso de tres a cinco hembras durante la 
época de reproducción, que generalmente 
inicia en época de menor precipitación 
(noviembre a mayo). La temporada de 
anidación (postura e incubación de huevos 
y cuidado de polluelos en el nido) va de 
febrero a mayo, e incluso puede iniciarse 
desde enero. 

CONSTRUCCIÓN DEL NIDO 
Y SITIO DE ANIDACIÓN

La selección del sitio para anidar es 
re sponsabi l idad del  macho,  prev ia 
supervisión de la hembra, la cual a l 
f inal determina si el sitio escogido por 
el macho es adecuado para la postura e 
incubación. El macho mediante sacudidas 
y movimientos pendulares de la cola y una 
especie de marcha, le da forma al nido y 
motiva el acercamiento de la hembra. Estos 
sitios generalmente se encuentran en la 
parte alta o media de los árboles, justo en 
donde se acumula una densa población 
de bromelias, orquídeas y otras plantas 
epífitas. La hembra anida en la parte alta 
de árboles relativamente aislados del resto 
de la vegetación, a una altura promedio de 
20.5 m (n = 8, rango 12-25 m) en árboles 
con una altura promedio de 29.8 m. Hasta 
el año 2012, se han detectado ocho nidos 
en el núcleo I de la Reserva de la Biosfera El 
Triunfo. Los ocho nidos se han encontrado 
en los meses de enero, marzo, abril y mayo. 
El primer nido fue descubierto el 6 de abril 
de 1982 y el más reciente el 2 de marzo 
de 2009. El nido es construido sobre 
material vegetal, como raíces de bromelias, 
orquídeas, bejucos y hojarasca y mide en 
promedio 315 x 340 mm de diámetro (n 
= 2). Los árboles utilizados como sitios de 
anidación, dentro del territorio del macho, 
incluyen especies típicas del bosque de 
niebla: Matudaea trinervia, Clethra sp., 
Ternstroemia lineata y Quercus sp. 
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TAMAÑO DE LA PUESTA 
Y CONDUCTA DE INCUBACIÓN

La hembra pone dos huevos grandes de color 
blanco y textura áspera, con un tamaño 
promedio de 83.94 ± 1.13 x 58.46 ± 1.02 
mm (n = 6) y un peso entre 94.1 y 96.7 g 
(González-García 1995). Los huevos son 
puestos a intervalos de uno o dos días. En 
cautiverio los huevos miden en promedio 
87 x 59 mm (n = 53 huevos) y pesan en 
promedio 166.7 ± 9.6 g (n = 66; Cornejo 
2009a,b). La incubación dura alrededor 
de 35-36 días y es realizada sólo por la 
hembra, al igual que el cuidado de los 
pollos. La hembra, durante la incubación 
sale del nido 3.23 ± 0.6 veces diariamente, 
para alimentarse o tomar baños de tierra. 
Cada receso tiene una duración promedio 
de 36.4 ± 24.67 minutos. Las sesiones 
de incubación promedian 199.1 ± 72.9 
minutos. La constancia de incubación es 
del 84% (González-García 1993 a, 1995, 
1997c, 2008). Al término de la incubación, 
los huevos eclosionan casi simultáneamente, 
con una o dos horas de diferencia. En 
contraste con otras especies de crácidos, los 
polluelos del pavón permanecen en el nido 
de tres a seis días y lo abandonan arrojándose 
al suelo, al llamado de la hembra. En el suelo, 
hembra y pollos se ubican mutuamente 
mediante voca lizaciones cortas. Los 
polluelos acompañan a la hembra durante 
un periodo que puede durar hasta 10 meses, 
pero se desconoce esta etapa de su biología.

BAÑADEROS

El baño con polvo es una conducta de 
muchos animales con el fin de remover 

parásitos de la piel o de las plumas, o man-
tener el plumaje en buenas condiciones 
(Campbell y Lack 1985). Esta conducta es 
característica de muchas aves, incluyendo 
a los crácidos. En el caso específico del 
pavón, el baño con polvo tiene la fun-
ción adicional de fortalecer la unión de la 
“pareja”, dado que el macho como parte 
del cortejo conduce a la hembra a un si-
tio abierto en el interior del bosque para 
tomar baños de polvo. A veces el bañade-
ro se ubica cerca del sitio de anidación, 
donde posteriormente la hembra tomará 
baños durante sus recesos de incubación 
(González-García 1994). Los pavones se 
bañan una o dos veces al día, entre las 
12:00 y 17:00 h y lo pueden realizar de 
forma individual o en pareja. Los baños 
individuales implican en promedio 29.6 ± 
1.1 min (n = 5), y en pareja cada miembro 
en promedio invierte 17.5 ± 2.6 min (n = 
10; González-García 1994). Observacio-
nes realizadas en 2010-2011 y fotografías 
de cámaras trampa en 2012 indican que 
un mismo bañadero puede ser usado por 
un mismo macho (Fig. 1).

TAMAÑO DE TERRITORIO 
Y DENSIDAD POBLACIONAL

Al igual que otras aves frugívoras, el pavón 
parece realizar movimientos altitudinales 
estacionales siguiendo la fructificación de 
especies de árboles frutales (Gómez de 
Silva et al. 1999, Rivas y Cóbar 2008a). 
El área de actividad estimada para una 
hembra anidando fue de 2 ha y para un 
macho de 8 ha (González-García y Bubb 
1989, González-García 1991, 1993a). Se 
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desconoce su ámbito hogareño anual 
y el uso de hábitat en el periodo post-
reproductivo (González-García 1984, 
1988, 1991, 1994, 1995, 2005, 2008). 
González-García (1992, 1995) reporta 
una densidad de 2.6-5.23 individuos/
km2. Estudios posteriores en el mismo 
polígono I de la reserva, conocido como 
El Triunfo, estimaron una densidad de 
4.5-6.75 individuos/km2 (Gómez de Silva 
et al. 1999). La estimación más reciente 
calcula una densidad de 4.4 individuos/
km2 (IC 95% = 2.8-6.8 ind/km2; Abundis 
2006).

DIETA Y CONDUCTA 
ALIMENTARIA

El pavón es principalmente frugívoro-
fol ívoro,  pue s  s e  a l iment a  bá s ic a 
y únicamente de f rutos y de hoja s 
verdes. En su dieta se reportan frutos 

de 60 especies y hojas de 13 especies 
de planta s (Gonzá lez-García 2005, 
González-García y Santana-Castellón en 
prensa), sin embargo el pavón tiene gran 
dependencia sobre seis especies de frutos 
(Symplococaropon purpusii, Citharexylum 
mocinnii, Conostegia volcanalis, Morus 
insignis, Hedyosmun mexicanum) y de las 
hojas verdes de Solanum appendiculatum 
y Prunnus sp. (González-García 2005, 
González-García y Santana-Castellón en 
prensa). El 82.8% de las observaciones 
de a limentación durante la época de 
reproducción fue de esta s especies. 
Reciente investigación sugiere que en 
función de su conducta de forrajeo, largas 
permanencias en los árboles con frutos en 
los cuales se alimenta, los pavones parecen 
no llevar a cabo una dispersión efectiva de 
las semillas, es decir las semillas no son 
alejadas a suficiente distancia del árbol 
progenitor para una mayor probabilidad 

Fig. 1. Macho de un pavón (Oreophasis derbianus) durante el baño de polvo en un bañadero 
ubicado en el sendero Palo Gordo, Reserva de la Biosfera El Triunfo, Chiapas.
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de supervivencia y establecimiento de 
las semillas, incidiendo probablemente 
en el éxito reproductivo de las plantas y 
en la estructura de las poblaciones y las 
comunidades vegetales (González-García 
2008). Sin embargo, aún desconocemos 
el tiempo que las semillas permanecen en 
su tracto digestivo y su efecto sobre la 
latencia de las mismas, lo cual puede ser 
la clave, para que explique su efectividad 
como dispersor de semillas. Este es un 
tema de fundamental importancia para 
comprender la función del pavón en la 
dinámica y estructura del bosque de 
niebla, además de otros aspectos ecológicos 
de importancia para su conservación 
(González-García 2005, 2008). 

FORRAJEO EN FORMA 
SOLITARIA Y EN PAREJA 

Durante la época reproductiva el pavón 
forrajea en pareja o en forma individual. 
En pareja, la duración de visitas (minutos 
totales) de alimentación más prolongadas 
se llevaron a cabo en solo dos especies: S. 
purpusii (1 210 minutos) y C. moccinii (275 
minutos). En contraste, en forma solitaria, 
las visitas más prolongadas fueron en cuatro 
especies (S. purpusii, C. moccinii, M. insignis, 
y H. mexicanum), pero principalmente en 
S. purpusii (2 288 minutos, 38.6%) y C. 
moccinii (1232 minutos, 20.8%). Las visitas 
menos prolongadas como pareja fueron en 
Quercus sp. (64 minutos), Dendropanax 
sp., (33 minutos) y Ocotea chiapensis (34 
minutos), y en forma solitaria fueron en 
Nectandra rudis (61 minutos), Oreopanax 
sp. (13 minutos) y Dendropanax sp. (20 
minutos). De las 22 especies en las cuales 

observamos la conducta de forrajeo, 
en seis especies (hojas de Amphitecna 
montana, Prunus sp., Licaria sp., Cestrum 
guatemalense, Trophis cuspidata y un arbusto 
de la familia Acanthaceae) solo observamos 
su consumo en grupos, ya sea de juveniles 
(aproximadamente de una año de edad) 
o hembras acompañadas por polluelos. 
De algunas especies solo registramos su 
consumo en parejas (e.g., Nectandra rudis) 
y en otros casos, solo cuando forrajeando 
en forma solitaria (e.g., Ugni myricoides, 
Oreopanax sp., Prunnus brachybotrya). 
Las visitas de alimentación fueron más 
prolongadas cuando forrajearon en forma 
solitaria (mediana= 54 minutos; promedio 
117.9 ± 152.1 minutos, n = 11) que cuando 
forrajean en parejas (mediana= 8.5 minutos; 
promedio= 30.8 ± 56.1 minutos, n = 10).

ALTURA DE FORRAJEO 

El pavón tiende a forrajear en los estratos 
medios del bosque, a veces en el suelo y con 
menor frecuencia en el dosel. En general el 
pavón forrajea en árboles con una altura 
mediana de 19.2 ± 5.5 m (rango= 7- 40 
m, n = 1 375), en los cuales los individuos 
generalmente se ubicaron a una altura 
mediana de 14.3 ± 5.6 m (rango = 0–35 m, 
n = 1 644). Las hembras fueron registradas 
en árboles con una altura promedio de 
17.6 ± 5.3 m (rango = 8-35 m, n = 774) 
y los machos en árboles con una altura 
promedio de 22 ± 5.1 m (rango = 15 – 
40 m, n = 506). Las hembras forrajean a 
menores alturas (13 ± 4.9 m, rango = 0-25 
m, n = 855) que los machos (16.4 ± 5.5 m, 
rango = 0-35 m, n = 650).
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VOCALIZACIONES 
Y CICLO REPRODUCTIVO

Debido a  que los  pavones  no son 
sexua lmente dimórf icos, una de la s 
diferencias más importantes se relaciona 
con las vocalizaciones, cuya frecuencia se 
incrementa sustancialmente en el periodo 
de febrero a mayo, época de menor 
precipitación y mayor abundancia de 
frutos (González-García 2005, Solórzano 
1995). El macho tiene cinco diferentes 
tipos de llamados y la hembra hasta ocho 
y sus variaciones (González-García 1995, 
del Hoyo y Motis 2004). La primera 
vocalización del macho y la más frecuente, 
es un mugido (hum; hum hummm; hum, 
hummm; hum hummmmm) de frecuencia 
baja (178 Hz), de siete notas: una nota 
introductoria y tres pares adicionales, 
donde la primera nota de los pares es más 
corta que la segunda. La séptima nota es 
la más larga y la más intensa de todo el 
llamado (Fig. 2). Cada llamado de siete 
notas tiene una duración promedio de 7.18 

s (n = 1 850 llamados) y es repetido en 
promedio 3.28 ± 0.66 veces por minuto 
(González-García 1995). En cautiverio 
algunos individuos pueden emitir llamados 
de 8 a 9 notas (Fig. 3). Este llamado tiene 
como función delimitar territorios y atraer 
hembras. Para emitir este llamado, el 
macho se ubica en la parte media y alta de 
los árboles en las márgenes de corrientes 
de agua y en cañadas. Dada la frecuencia 
baja (205-225 Hz) y longitud de onda más 
larga de este llamado, probablemente el 
macho se ubica en dichos sitios, para que el 
llamado experimente mayor amplificación 
y dispersión. El segundo llamado es un 
castañeteo del pico y generalmente es 
acompañado por el tercer llamado que 
puede ser descrito como “aaguuua” (Fig. 
4), los cuales pueden ser emitidos durante 
conductas de alarma, conducta territorial 
y durante el cortejo y copulación. El 
cuar to l lamado es un sonido como 
gruñido, un breve trrrrr, algo similar al 
producido cuando se rechinan los dientes 
o se pasa un lápiz a lo largo de un peine. 

Fig. 2. Oscilograma y espectrograma del principal llamado de cortejo de los machos del pavón 
Oreophasis derbianus en la Reserva de la Biosfera El Triunfo, Chiapas.
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Finalmente, otro sonido es una especie 
de estornudo: gat, gat (González-García 
1995). Los llamados de la hembra son 
guturales y la mayoría son emitidos en 
respuesta a l l lamado del macho, con 
otros sonidos producidos durante la 
defensa territorial, cortejo y previo a la 
copulación. El llamado “aaguuua” de la 
hembra es muy similar al del macho, pero 
más corto y más profundo, diferente tono 
y más gutural. Los restantes llamados son 
totalmente diferentes a los emitidos por el 
macho (González-García 1995).

DEPREDADORES

Poco se conoce sobre los depredadores 
del pavón. Wagner (1953) sugirió que 
el cabeza de viejo (Eira barbara) es uno 
de los principales depredadores. En la 
Reserva El Triunfo, otros mamíferos 
pueden ser potencia les depredadores 
de adultos, jóvenes y huevos: martucha 
(Potos f lavus), tejón (Nasua narica), 
cacomixt le (Bassariscus sumichrasti), 

zorra gris (Urocyon cinereoargenteus), 
jaguar (Panthera onca), Puma (Puma 
concolor), margay (Leopardus wiedii), 
ocelote (Leopardus pardalis) y jaguarundi 
(Herpailurus jagouaroundi). Entre las 
aves la tucaneta verde (Aulacorhynchus 
prasinus), búho leonado (Strix fulvescens) 
y águila elegante (Spizaetus ornatus) 
depredan huevos, jóvenes y adultos 
(González-García 1994, 1995). 

SITUACIÓN EN CAUTIVERIO

En México, el cautiverio para los pri-
meros individuos de Oreophasis ocurrió 
probablemente en la década de los 70’s. 
Haynes (1975) menciona tres pavones 
cautivos en Tuxpan, Jalisco, provenientes 
del volcán Tacaná. Parker et al. (1976) 
atraparon a dos polluelos en el núcleo I 
de la Reserva de la Biosfera El Triunfo y 
trasladados al zoológico Miguel Álvarez del 
Toro en Tuxtla Gutiérrez, Chiapas. Para 
esta época también había algún ejemplar 
cautivo en la Granja La Siberia (Estudillo 

Fig. 3. Oscilograma y espectrograma del llamado de cortejo de ocho notas de un macho 
cautivo de pavón Oreophasis derbianus, Ixtapaluca, Estado de México.
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1979). En los 80’s surge un programa de 
preservación y conservación del pavón 
entre el Instituto de Historia Natural, 
el Instituto Nacional de Investigaciones 
sobre Recursos Bióticos y el doctor Jesús 
Estudillo, con apoyo del Fondo Brehm, 
Wildlife Conservation International y el 
Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología 
(CONACYT; Estudillo 1983a, 1983b, 
Gonzá lez-García 1995).  Un primer 
resultado del programa de conservación, 
fue la colecta de cuatro huevos en la 
Reserva de la Biosfera El Triunfo: dos 

en 1982 y dos en 1983. Los dos primeros 
polluelos nacieron el 10 de mayo de 1982, 
y los segundos nacieron el 24 de mayo de 
1983, incubados por hembras de Meleagris 
gallopavo. Se documentó el crecimiento 
y desarrollo de los cuatro polluelos en 
cautiverio durante 19 meses (González-
García 1986, 1988, 1997a) y estos cuatro 
individuos formaron el pie de cría para 
el programa de reproducción (Estudillo 
1983a, 1983b; González-García 1984; 
González-García 1995). 

El mayor interés por tener pavones 

Fig. 4. Llamado de alarma de un macho de Oreophasis derbianus. Nótese en los primeros cinco 
segundos del castañeteo (clacking) del pico y al final el sonido de “aaa-guua”.
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cautivos surge en la década de los 90´s, 
en donde diversas colecciones privadas y 
gubernamentales, adquieren o reciben en 
donación diferentes individuos de origen 
silvestre, ya sean legales o ilegalmente. 
Desde entonces, ha habido un incremento 
en el número de pavones cautivos tanto en 
colecciones privadas como en zoológicos. 
La gran mayoría de los pavones cautivos 
son de origen silvestre, probablemente 
provenientes de la zona del volcán de 
Tacaná y quizás de Guatemala. En los 
últimos años, posiblemente algunos de la 
región de los Chimalapas, Oaxaca. 

Evidencias de reproducción exitosa en 
cautiverio surgen posiblemente a finales de 
los 80’s y principio de los 90’s. El doctor 
Estudillo fue de los primeros en lograr la 
reproducción en cautiverio. En 1997, Fun-
dación Ara y el Instituto de Ecología, A.C. 
iniciaron un programa de reproducción en 
cautiverio con un grupo fundador de ocho 
individuos de origen silvestre (cinco hem-
bras y tres machos) donde se obtuvieron 
seis nacimientos (González-García et al. 
2006b). Dado que la Fundación Ara cerró 
sus instalaciones, el grupo de pavones fue 
transferido al zoológico Africam Safari en 
Octubre del año 2000, en donde hasta 
la fecha (2012) se continúa exitosamente 
con el programa de reproducción (Cornejo 
2009a,b, 2010). Otros zoológicos o colec-
ciones privadas en donde se ha logrado la 
reproducción del pavón son: Zoológico 
Miguel Álvarez del Toro, Reavifex en 
Querétaro, zoológico de León, Guanajua-
to, y La Siberia, actualmente El Nido, en 
Ixtapaluca, Estado de México. 

Al 31 de diciembre de 2010, la po-
blación histórica cautiva era de 137 indi-

viduos, distribuidos entre 11 instituciones 
de seis diferentes países (Cornejo 2009a,b, 
2010). De acuerdo al Studbook Inter-
nacional (diciembre 2010) la población 
mundial es de 88 individuos (55 machos, 
32 hembras y uno no determinado), de 
los cuales 75 se encuentran en México, 
aunque es posible que el número ascienda 
a 90 individuos, dado que no todos los 
individuos cautivos están registrados en 
el Studbook. Además de México, existen 
individuos cautivos en Alemania, Bélgica, 
Chile, Estados Unidos, Guatemala y Por-
tugal (Cornejo 2010). 

CRECIMIENTO Y DESARROLLO 
DE POLLUELOS

El crecimiento y desarrollo de los pollos 
se ha estudiado en cautiverio (Álvarez 
del Toro 1976, González-García et al. 
2006b, Cornejo 2009a,b). El periodo 
de incubación es de 32 a 35 días y la 
temperatura de incubación es de 37.2 a 
37.4 °C, con humedad relativa del 53%. 
Los polluelos rompen el cascarón en 
promedio tres días previos a la eclosión, y 
pesan de 95 a 107.7 g (González-García et 
al. 2006b, Cornejo 2009a,b). A los 30 días 
de edad los polluelos pesan alrededor de 
300 g. A los dos meses el plumaje juvenil 
comienza a desaparecer. A los tres meses 
se encuentran totalmente emplumados, 
y son muy similares a los adultos. A los 
cuatro meses se aprecian dos pequeñas 
elevaciones en la corona, separadas por 
una línea de plumitas negras de aspecto 
aterciopelado. Al año, el plumaje es de 
color negro con tonos azulados en casi todo 
el cuerpo; el pecho cubierto con plumas 
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blancas con su característica raya central 
obscura; garganta roja, iris totalmente 
blanco nacarado; pico amarillo; tarsos 
rojo brillante y cuerno con 35 mm de 
longitud. A los 19 meses de edad, el 
cuerno tiene una longitud de 49.5 mm 
en la parte frontal y 34.5 mm en la parte 
dorsal. El crecimiento mensual del cuerno 
por la parte frontal es en promedio de 3.18 
mm y dorsalmente de 1.88 mm. La parte 
frontal tiene un mayor crecimiento que la 
parte dorsal y en consecuencia el cuerno 
no es totalmente vertical sino ligeramente 
inclinado. La longitud final del cuerno se 
alcanza a los cuatro años. En promedio, 
los pavones incrementan su peso en 215.78 
g mensualmente. Las alas y la cola crecen 
mensualmente en promedio 26.58 mm y 
33.36 mm respectivamente (Álvarez del 
Toro 1976; González-García 1986, 1997a; 
González-García et al. 2006b, Cornejo 
2009a,b). 

GRADO DE VULNERABILIDAD
Y ACCIONES DE CONSERVACIÓN

De acuerdo con el Grupo Internacional 
de Especialistas en Crácidos, el pavón 
es considerado en peligro crítico debido 
principalmente a las presiones de cacería, 
destrucción del hábitat, aunque la captura 
con fines comerciales y de tráfico, son 
otros factores a considerar (González-
García 1993b). El pavón tiene prioridad 
inmediata de conservación, dado que es 
un género monoespecífico y endémico de 
la región Mesoamericana (Lovejoy y Brash 
1984, del Hoyo et al. 1994, Brooks y Strahl 
2000, del Hoyo y Motis 2004, Cancino y 
Brooks 2006). Un factor adicional para la 

conservación del pavón, es el calentamiento 
a t mos fé r ico  produc to  de l  c a mbio 
climático global. Se ha estimado que la 
distribución geográfica de O. derbianus 
sufrirá una notable contracción debido a 
los efectos del cambio climático (Peterson 
et al. 2001). En México se considera en 
peligro de extinción (SEMARNAT 2010) 
debido principalmente a lo reducido de su 
distribución geográfica y a las presiones 
de deforestación del bosque mesófilo de 
montaña, que constituye su único hábitat 
(del Hoyo et al. 1994, González-García 
1995). En México se encuentra legalmente 
protegida de la cacería y captura. Es 
urgente y necesario profundizar en la 
ecología de la especie para conocer sus 
requerimientos y determinar si es factible 
en un futuro cercano iniciar programas 
de introducción y/o translocación del 
pavón a otras áreas similares de bosque 
mesófilo ya sea dentro de su actual área 
de distribución o fuera de ella

El área de El Triunfo fue decretada 
como Reserva de la Biosfera en 1990, 
formada por cinco polígonos y zona de 
amortiguamiento con un área total de 
119 117 hectáreas (INE 1999). Otras 
áreas importantes para la protección y 
conservación de la especie en la Sierra 
Madre de Chiapas y que actualmente están 
propuestas como áreas de conservación son 
la zona conocida como La Frailesca y el 
corredor Pico El Loro-Paxtal (González-
García 1991, Heath y Long 1991, Collar 
et al. 1992). Afortunadamente, el volcán 
Tacaná, compartido entre México y 
Guatemala, fue decretado como reserva 
de la biosfera en 2003, con una superficie 
de 6 378 ha y se eleva hasta los 4 092 m de 
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altitud. La reserva abarca los municipios 
de Tapachula, Cacahotán y Unión Juárez. 
La vegetación se compone principalmente 
de bosque mesófilo de montaña, páramo 
tropica l y chusquea l (a sociación de 
gramíneas del género Chusquea), aunque 
también se presenta el bosque de pino-
encino y la selva mediana subperennifolia. 
Actualmente existe una propuesta para su 
ampliación a 46 000 ha como un corredor 
biológico denominado Tacaná-Boquerón, 
dada su importancia como área prioritaria 
para la conservación. Se pretende que en 
un futuro el volcán Tacaná (casa de fuego) 
se constituya también en una reserva 
binacional, entre México y Guatemala. 

El pavón ha sido objeto de importantes 
estudios desde 1980 a la fecha (2012) 
apoyados por organizaciones nacionales 
e internacionales de conservación (e.g., 
Wildlife Conservation International, 
Brehm Fund, Instituto de Ecología, 
A.C., Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología, Embajadores de Las Nubes, 
Zoológico de San Luis Missouri, Comisión 
Nacional de Áreas Naturales Protegidas). 
El conocimiento sobre la biología básica 
de la especie se ha incrementado en los 
últimos años y probablemente es uno 
de los crácidos mejor conocidos desde el 
punto de vista biológico (González-García 
1984, 1986, 1991, 1993a, 1994, 1995, 
1997a,b,c, 2005, 2008; del Hoyo y Motis 
2004; Cóbar 2006, Eisermann et al. 2007; 
Rivas y Cóbar 2005, 2007, 2008a,b; 
Cotí 2010). Iniciativas de conservación 
complementarias e importantes para el 
pavón, fue el primer taller de viabilidad 
de población y del hábitat realizado en la 
ciudad de Panajachel, Sololá, Guatemala 

en octubre del año 2002. El objetivo 
del taller fue identificar los principales 
retos para la conservación de la especie 
y su hábitat y asistir en el desarrollo 
de una estrategia para su conservación 
(Camacho et al. 2003). Una iniciativa 
y avance sustancia l del ta l ler, fue la 
creación del Comité Internacional para la 
conservación de O. derbianus y su hábitat, 
el cual ha organizado cuatro simposios 
internacionales para la conservación del 
pavón, donde se presentan y analizan 
los avances en materia de investigación, 
medidas de conservación y en donde se 
retoman y plantean nuevas metas. A 10 
años de la elaboración del primer plan 
de conservación, del 28 de mayo al 2 de 
Junio de 2012, se llevó a cabo el “taller 
de actualización del plan de conservación 
del pavo de cacho, en Panajachel, Sololá, 
Guatemala, con el objetivo de actualizar 
el plan de conservación e investigación 
considerando el impacto del cambio 
cl imático en los bosques nubosos y 
la especie. Otra iniciativa no menos 
importante fue la creación en 2006 del 
Fondo Embajadores de las Nubes, a través 
del cual pavones nacidos en cautiverio se 
envían en calidad de préstamo a diferentes 
zoológicos e instituciones que deseen 
participar en los esfuerzos de reproducción 
y a su vez contribuir con fondos. En 2008 
cinco parejas de Africam Safari fueron 
enviadas a zoológicos de Estados Unidos y 
Europa (Cornejo 2009a,b). Este fondo fue 
creado con el objetivo de generar recursos 
económicos que estimulen la creación y 
apoyen la realización de proyectos de 
conservación in situ del pavón o pavo 
de cacho (O. derbianus) y su hábitat. El 



16

Fernando González-García

fondo es un esfuerzo combinado entre 
varios zoológicos: Africam Safari-México, 
Sa int  Louis  Zoo,  EUA, Vogelpa rk 
Walsrode-Alemania, y Crax International-
Bélgica. Desde entonces, con los fondos 
obtenidos, Embajadores de las Nubes 
apoya anualmente diferentes proyectos 
de investigación y educación ambiental, 
tanto en México como en Guatemala. 
En sus cuatro convocatorias, el fondo ha 
apoyado 20 diferentes proyectos por un 
total de 90 356 dólares. En 2011, con 
apoyo de Embajadores de las Nubes y en 
colaboración con el Instituto de Ecología, 
A.C., la CONANP, Ecosur-Campeche 
y Ecosur-San Cristóbal de las Casas, 
Chiapas, se inició el proyecto Abundancia 
y Viabilidad Poblacional del Pavón O. 
derbianus en la Reserva de la Biosfera El 
Triunfo, Chiapas. 

En 2012, Embajadores de las Nubes, 
apoya cinco proyectos por un total de 25 
000 dólares, entre ellos la continuación 
del proyecto de abundancia y viabilidad 
poblacional, el cual pretende monitorear 
a la población por cinco años. Otros 
proyectos en El Triunfo, f inanciados 
por Embajadores de las Nubes en 2012 
son: “Uso de registros autónomos para la 
detección acústica del pavón O. derbianus 
y su paisaje sonoro en la Reserva de la 
Biosfera El Triunfo” y “Educación en 
valores para el fortalecimiento de acciones 
de participación local en la conservación 
del pavón y su hábitat”. Con el apoyo 
de la CONANP, y en colaboración 
entre Ecosur-San Cristóbal de las Casas, 
Chiapas, y el Instituto de Ecología, AC, se 
continuará con el programa de monitoreo 
en el volcán Tacaná durante 2012. Un 

proyecto adicional, f inanciado por el 
Saint Louis Zoo WildCare Institute, de 
2010 a 2011 fue evaluar la “identificación 
individual vocal de poblaciones de pavones 
machos caut ivos para el  monitoreo 
de poblaciones silvestres”. Resultados 
preliminares indican que sí es posible 
diferenciar a pavones adultos machos de 
forma individual. 

En Guatemala, es una especie protegida 
y la distribución original cubrió alrededor 
de 6 000 km2, la cual ha sido reducida 
probablemente a menos de 3 000 km2. 
La principal amenaza para esta especie 
es también la degradación y pérdida de 
hábitat. Las cadenas volcánicas han ex-
perimentado extensa deforestación prin-
cipalmente en la vertiente norte y en 
algunos casos hasta la cima; la vertiente 
sur o Pacífica de los volcanes aún retiene 
considerable área de la vegetación original 
por arriba de los 1 600 m; algunos vol-
canes como Tajamulco, Tolimán, Tacaná 
y Sierra de los Cuchumatanes presentan 
vegetación por arriba de los 2 000 m. Los 
volcanes Santa María, Fuego y Acatenango 
han experimentado considerable pérdida 
de bosques debido al activo vulcanismo. 
Las operaciones militares, la agricultura 
y la cacería de subsistencia en el complejo 
Atitlán (volcanes Tolimán, Atitlán y San 
Pedro) y en Volcán de Agua también han 
reducido sus poblaciones. Causas más re-
cientes que han impactado a las poblacio-
nes de crácidos, son la operación de can-
teras de mármol, principalmente en Sierra 
de las Minas y Sierra del Merendón. La 
especie parece haber sido extirpada de al-
gunos volcanes, dado que ya no se ha lo-
calizado. También ocurre en tres reservas 
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privadas: Finca Mocca, Suchitepequez; 
Finca el Faro, Quetzaltenango; y Finca 
Pueblo Viejo, Alta Verapaz. Reportes de 
individuos cautivos mencionan que pro-
vienen de Volcán Siete Orejas, Complejo 
Atitlán y la zona de Tecpán (del Hoyo 
et al. 1994, González-García obs. pers.). 

En julio de 1999, Fernando González 
observó un ejemplar caut ivo en un 
restaurante en la carretera Chimaltenango-
Los Encuentros, en Guatemala. Durante 
31 horas de observación en agosto de 
1999 y febrero del año 2000 en el volcán 
Tolimán, se lograron registrar alrededor 
de 20 individuos, entre adultos, jóvenes y 
polluelos en un transecto de 1 km (Mén-
dez 2010). En febrero del año 2000, se 
registraron tres pavones en el volcán Zunil 
aproximadamente a 2 500 m de altitud, 
arriba de Fuentes Georgina, aunque en el 
pasado reciente se han registrado alrededor 
de 13 individuos en la misma zona (Brooks 
y Gee 2006). Avances sustanciales se han 
obtenido recientemente en Guatemala 
sobre la conducta reproduct iva del 
pavón en los volcanes Atitlán, Tolimán 
y San Pedro. Datos de distribución, 
abundancia, densidad poblaciona l y 
hábitos alimentarios se han generado en 
el volcán San Pedro (Parque Regional 
Municipal Chuwanimajuyu), Sierra de 
las Minas (Rivas y Cóbar 2005, 2007, 
2008a,b; Cóbar 2006, Eisermann et al. 
2007, Méndez 2010, Quiñónez 2010) y 
el cerro Cruz Maltín (Cotí 2010).

El pavón se encuentra entre algunas 
de las especies de aves mexicanas en 
peligro de extinción con un proyecto 
de conservación a largo plazo, a través 
del cual se está tratando de lograr su 

conservación, tanto en programas in 
situ, como ex situ. Uno de los factores 
más críticos para su preservación es la 
alteración y destrucción del bosque de 
niebla en la Sierra Madre de Chiapas, 
principalmente hacia el interior de la 
Reserva de la Biosfera El Triunfo y en la 
zona de los Chimalapas, Oaxaca (SERBO 
1997). La expansión de la agricultura, 
especialmente el café, se ha incrementado 
en la Sierra y en consecuencia nuevos 
asentamientos humanos se han establecido 
en las montañas. 

Afortunadamente, a la fecha tenemos 
un mayor conocimiento sobre el estado 
de conservación y distribución del bosque 
de niebla en la reserva, así como una 
visión de las tendencias en el avance de 
la frontera agropecuaria, con base en los 
sistemas de información geográfica. Sin 
embargo, es necesario realizar este tipo 
de evaluaciones hacia las restantes partes 
de la Sierra, hacia el Oeste, Norte y hacia 
el Sur, hasta el volcán Tacaná, es decir 
hacia las zonas de posible ampliación o 
creación de nuevas áreas de conservación. 
Hasta el momento, la única protección 
real para el pavón se encuentra en la 
Reserva de la Biosfera El Triunfo y en 
el volcán Tacaná. Sin embargo, debemos 
considerar que aparte de las zonas núcleo 
de El Triunfo, la mayor cobertura del 
bosque de niebla se encuentra en la zona 
de amortiguamiento, principalmente en 
la categoría de propiedades privadas y 
terrenos ejidales. La protección efectiva y 
el futuro estatus de la especie dependen 
en gran medida de la conservación de su 
hábitat hacia el interior de la Reserva, y 
por supuesto de la estrecha colaboración 
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entre las diferentes comunidades humanas 
locales y la administración de la reserva, 
así como de la colaboración nacional e 
internacional. 

El hábitat de la especie, el bosque de 
niebla, está desapareciendo rápidamente a 
través de toda la Sierra. El bosque ha sido 
destruido en mayor o menor grado como 
resultado de asentamientos humanos, 
agricultura, ganadería, pastoreo y cultivo 
de café, de tal modo que la continuidad 
del bosque en la Sierra y sobre todo 
en la Reserva se encuentra amenazada 
o ya fragmentada. Un “cinturón” de 
vegetación secundaria parece interrumpir 
la continuidad del bosque de niebla hacia 
la parte norte de la reserva, así como 
también en su parte media y sureste lo 
cual es una amenaza potencial para el 
bosque de niebla de las cinco zonas núcleo, 
las cuales son las mejor conservadas de 
la reserva. Estas son las áreas críticas y 
de importancia para la conservación del 
bosque de niebla y para nuestro unicornio 
de cuerno rojo. Dado que la Reserva es la 
única zona que le proporciona protección, 
deben considerarse los impactos reales 
y  potenc ia le s ,  que  a mena z a n con 
la formación de un archipiélago de 
vegetación en el mediano plazo al interior 
de la Reserva y a lo largo de la Sierra 
Madre de Chiapas. A lo anterior, se suman 
los factores de origen natural. En 1998, 
el huracán Javier, y la tormenta tropical 
Stan en octubre de 2005, causaron 
severos impactos ecológicos en la mayor 
parte de la Sierra Madre de Chiapas y 
afectó la cobertura vegetal en la reserva. 
Se desconocen las consecuencias de este 
fenómeno natural sobre la población 

de pavones y sobre la est ructura y 
composición del bosque de niebla.

Para lograr la conservación efectiva del 
pavón a largo plazo es de vital importancia 
considerar la conservación de su hábitat. En 
la Sierra Madre de Chiapas se estima que el 
bosque de niebla cubre aproximadamente 
100 000 ha en forma de franja, que corre 
de Sureste a Noroeste a lo largo de buena 
parte de la Sierra. Dentro de la Reserva 
de la Biosfera El Triunfo, se conserva 
parte de lo que es quizás la superficie más 
extensa de bosque de niebla del país, es 
decir alrededor de 55 000 ha (IDESMAC 
1997). La inte-gración de un corredor 
biológico desde la Reserva de la Biosfera 
La Sepultura hasta el volcán Tacaná podrá 
mantener la riqueza y diversidad biológica, 
y favorecerá la conectividad entre áreas 
naturales protegidas con alta biodiversidad 
en la Sierra Madre de Chiapas. Profundizar 
en la ecología e historia natura l del 
pavón permitirá generar información 
adicional e importante sobre posibles 
movimientos a lt itudina les, conducta 
post-reproductiva, tamaño de territorios y 
patrones de movimiento, a partir de los 
cuales entenderemos la vida de los pavones 
en el bosque de niebla y contaremos con 
las herramientas ecológicas necesarias 
para sugerir e implementar estrategias de 
conservación y manejo para la especie ante 
el cambio climático.
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